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PRESENTACIÓN 
Asociación Bíblica Española

La literatura cristiana primitiva ha suscitado un notable interés en-
tre los estudiosos de la Antigüedad y, de manera particular, entre 
teólogos y exegetas. Desde sus orígenes, el cristianismo se distin-

guió por una temprana y marcada preferencia por la transmisión escrita de 
sus creencias y enseñanzas. La producción de los escritos que hoy confor-
man el Nuevo Testamento se desarrolló de forma paralela a la elaboración 
de la reflexión teológica, al debate doctrinal, a la configuración de la vida 
litúrgica, a la interpretación de las Escrituras de Israel y de los propios es-
critos cristianos, así como a otros procesos que acompañaron la formación 
y la consolidación del cristianismo antiguo.

En 2001 se publicó la primera edición de La Biblia en el cristianismo 
antiguo, obra del catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca 
Ramón Trevijano. Desde entonces, este volumen se ha consolidado como 
un manual de referencia en lengua castellana para el estudio de la exégesis 
cristiana anterior al Concilio de Nicea, del gnosticismo y de la literatura 
apócrifa relacionada con el Nuevo Testamento.

Transcurrido un cuarto de siglo, la investigación sobre estas mate-
rias ha experimentado un desarrollo extraordinario, tanto por el incre-
mento de los estudios como por la incorporación de nuevas perspecti-
vas metodológicas y hermenéuticas. Esta evolución hacía necesaria una 
revisión y actualización del manual. La avanzada edad de su autor impe-
día que pudiera acometer personalmente esta tarea, por lo que la Asocia-
ción Bíblica Española se la encomendó a David Álvarez Cineira, profesor 
del Estudio Teológico Agustiniano de Valladolid, reconocido especialis-

T_La_Biblia_en_el_cristianismo_antiguo.indd   9T_La_Biblia_en_el_cristianismo_antiguo.indd   9 28/7/26   10:4028/7/26   10:40



La Biblia en el cristianismo antiguo10

ta en estudios bíblicos y profundo conocedor de este ámbito de investi-
gación.

Con el fin de preservar el texto original y respetar la aportación de 
Ramón Trevijano, se ha optado por no modificar su redacción. En su lu-
gar, cada una de las tres partes que articulan la obra —«Exégesis prenice-
na», «Gnósticos» y «Apócrifos del Nuevo Testamento»— va precedida 
de un estudio introductorio en el que se presentan los principales avances 
producidos en el correspondiente ámbito de investigación durante estos 
años. Cada actualización incorpora, asimismo, una selección bibliográfica 
que permita al lector orientarse en el estado actual de la cuestión y facilite 
la profundización tanto a estudiantes como a investigadores.

Confiamos en que esta nueva edición resulte de utilidad para sus lec-
tores. La presentación conjunta de las aportaciones de ambos autores per-
mite apreciar con claridad la profunda transformación experimentada por 
los estudios sobre los orígenes del cristianismo durante el último cuarto 
de siglo. El descubrimiento de nuevas fuentes, la reinterpretación de las ya 
conocidas, la diversificación de los enfoques metodológicos y la incorpo-
ración de cuestiones que apenas podían vislumbrarse a comienzos del si-
glo xxi han ampliado de manera significativa el horizonte de la investiga-
ción. Del mismo modo, el estudio de nuevos temas y textos ha contribuido 
a enriquecer y expandir un campo de estudio que continúa mostrando 
una extraordinaria vitalidad.

Comisión de la colección  
«Introducción al Estudio de la Biblia»  

de la Asociación Bíblica Española 
Nuria Calduch-Benages, José Manuel Sánchez Caro,  
Álvaro Pereira Delgado, M. Junkal Guevara Llaguno,  

Carmen Yebra Rovira
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PRESENTACIÓN A LA NUEVA EDICIÓN 
David Álvarez Cineira

La convergencia de múltiples perspectivas disciplinarias en el campo 
de estudios conocido como «patrística» ha favorecido que una es-
pecialidad surgida en el ámbito de la teología sea hoy abordada des-

de un enfoque marcadamente interdisciplinar y, en numerosos contextos, 
se haya ido emancipando progresivamente de aquel. Este proceso respon-
de a un desplazamiento del horizonte epistemológico del investigador 1, 
que ha permitido superar la tradicional oposición binaria entre patrología 
griega y patrología latina, incorporando un espectro mucho más amplio 
de culturas, lenguas y tradiciones para la comprensión de la Antigüedad 
tardía. En este sentido, la patrística no puede entenderse como una disci-
plina cerrada o estable, sino como un campo dinámico, caracterizado por 
la fluidez de sus objetos, la fragmentación de sus métodos y la provisiona-
lidad de muchas de sus categorías analíticas.

En este contexto resulta especialmente significativa la aportación de 
estudiosos judíos interesados en la cultura teológica y política del cristia-
nismo primigenio, quienes han llamado la atención sobre aspectos que a 
menudo habían pasado desapercibidos para la investigación cristiana. Es-
tos patrólogos judíos han subrayado afinidades entre la exégesis cristiana 

1  C. Markschies, «Patristics and Theology: From Concordance and Conflict to Competition 
and Collaboration?», en Patristic Studies in the Twenty-first Century: Proceedings of an Interna-
tional Conference to Mark the 50th Anniversary of the International Association of Patristic Studies, 
ed. por B. Bitton-Ashkelony – T. de Bruyn – C. Harrison (Turnhout: Brepols, 2015), 367-388, 
aboga para que el aumento de autonomía de las patrísticas de su madre, la theologia patristica, no 
resulte en una separación permanente.
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La Biblia en el cristianismo antiguo12

de los primeros siglos y los enfoques rabínicos de la Escritura 2, así como 
los procesos de apropiación cristiana de la tradición, el saber y el espacio 
judíos. Tales dinámicas contribuyeron decisivamente a la construcción del 
«judío» como alteridad constitutiva, destinada a ser desplazada simbóli-
camente por el cristianismo emergente 3.

Como constataron los participantes en el congreso internacional de 
Estudios Patrísticos celebrado en la Universidad Hebrea de Jerusalén (25-
27 de junio de 2013) 4, la patrística del siglo xxi se ha convertido en un cam-
po crecientemente internacionalizado, con investigadores distribuidos en 
los cinco continentes y una notable diversidad de enfoques y sensibilida-
des, condicionados por trasfondos confesionales, lingüísticos y culturales 
distintos. Esta pluralidad se traduce en tendencias diferenciadas según los 
contextos geográficos. Si nos circunscribimos a Europa y Estados Unidos, 
pueden identificarse algunos rasgos particularmente relevantes.

En el ámbito europeo se constata un progresivo debilitamiento de los 
vínculos tradicionales entre la patrística y la arqueología cristiana, motiva-
do por el elevado grado de profesionalización alcanzado por los contenidos 
y métodos de esta última, así como por su aspiración a una mayor autono-
mía respecto de la teología 5. Paralelamente, se advierte un creciente interés 
por fortalecer la colaboración con Europa oriental y con la tradición orto-
doxa. En el contexto norteamericano, los cambios han sido más profun-
dos. Mientras que durante buena parte del siglo xx predominaron los es-
tudios centrados en la teología histórica y sistemática —cristología, 
soteriología, pneumatología, antropología teológica o la problemática de 
la gracia y el libre albedrío—, el descubrimiento conceptual de la «Anti-
güedad tardía», impulsado de manera decisiva por la obra de Peter Brown, 
El mundo de la Antigüedad tardía, abrió nuevos horizontes para los estu-
dios patrísticos. A partir de entonces, la investigación comenzó a prestar 

2  J. L. Kugel, «Early Jewish Biblical Interpretation», en The Eerdmans Dictionary of Early Juda-
ism, ed. por J. J. Collins – D. C. Harlow (Grand Rapids – Cambridge: Eerdmans, 2010), 121-141.

3  B. Bitton-Ahskelony – A. Kofsky, The Monastic School of Gaza (SpVigChr 78; Leiden: Brill, 
2006); R. Kiperwasser – S. Ruzer, «Syriac Christians and Babylonian Jewry: Narratives and Identity 
Shaping in a Multi-Religious Setting», en Patristic Studies in the Twenty-first Century, 421-440.

4  Cf. nota 1.
5  M. Wallraff, «Whose Fathers? An Overview of Patristic Studies in Europe», en Patristic Stud-

ies in the Twenty-first Century, 57-71, aquí 67s.
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Presentación a la nueva edición 13

atención a cuestiones como el género, la sexualidad y el cuerpo; la poética del 
ascetismo; los enfoques literarios y retóricos; y las teorías críticas sobre la 
construcción de la identidad 6. Este denominado «giro cultural» ha permiti-
do aplicar a los textos patrísticos metodologías procedentes de la retórica, la 
crítica literaria, el historicismo y, más recientemente, de las ciencias cogniti-
vas y la psicología, revelando dimensiones hasta entonces poco exploradas.

En síntesis, pueden distinguirse dos grandes tendencias característi-
cas de la patrística en Norteamérica 7. La primera expresa el deseo de desa-
rrollar y aplicar metodologías innovadoras y nuevos datos empíricos capa-
ces de generar líneas de investigación inéditas. La segunda refleja la 
convergencia —nueva o revitalizada— de especialistas relativamente ex-
ternos al campo, como biblistas del Nuevo Testamento, historiadores, teó-
logos sistemáticos y filósofos contemporáneos, hacia el núcleo de los tex-
tos y las ideas patrísticas. Como resultado, el estudio de la patrística en 
este contexto se ha vuelto progresivamente más diverso y descentralizado.

Este proceso ha ido acompañado de un desplazamiento terminológico, 
desde el clásico «patrología» hacia expresiones como «Estudios del Cris-
tianismo Antiguo» 8. Mientras que el término «patrística» continúa remi-
tiendo a un enfoque propio de la historia de la Iglesia, denominaciones más 
recientes reflejan la apertura interdisciplinar e interconfesional desarrolla-
da a lo largo del siglo xx, integrando el corpus patrístico en el horizonte 
histórico, cultural y literario de la Antigüedad tardía. En su formulación 
norteamericana, la disciplina ha pasado a concebirse como el estudio de la 
cultura cristiana tardoantigua en su totalidad, atendiendo a todos sus as-
pectos y recurriendo a los métodos más adecuados en cada caso 9.

Esta reconfiguración se manifiesta con claridad en diversos manuales 
anglosajones contemporáneos, tanto en sus títulos como en sus plantea-
mientos, como el Oxford Handbook of Early Christian Studies, editado 

6  A. Cameron, «Patristics and Late Antiquity: Partners or Rivals?», JECS 28 (2020) 283-302.
7  S. J. Wilhite, «The State of Patristic Studies», Religious Studies Review 50 (2024) 743-752.
8  Véase el capítulo de E. A. Clark, «From Patristics to Early Christian Studies», en Oxford Hand-

book of Early Christian Studies, ed. por D. G. Hunter – S. A. Harvey (Oxford – Nueva York: 
Oxford University Press, 2008), 7-41.

9  D. Trout, «The State of Patristics in North America», Patristic Studies in the Twenty-first 
Century, 89-106.
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La Biblia en el cristianismo antiguo14

por Susan Ashbrook Harvey y David G. Hunter, o el Companion to Late 
Antiquity, coordinado por Philip Rousseau 10.

La amplia difusión de las editoriales anglosajonas y el uso del inglés 
como lengua vehicular de la investigación académica han contribuido de-
cisivamente a la expansión global de estas orientaciones. En consecuencia, 
numerosas monografías y artículos han adoptado una terminología y un 
marco teórico propios de las humanidades y las ciencias sociales, en parte 
porque la investigación patrística se desarrolla hoy mayoritariamente fue-
ra de las facultades de teología, en departamentos de historia, estudios re-
ligiosos, filología clásica o historia del arte. Además, los intereses teológi-
cos confesionales que marcaron el origen de la disciplina ya no constituyen 
la principal motivación de una parte significativa —quizá mayoritaria— 
de quienes trabajan actualmente con los textos patrísticos.

En este contexto se inscribe la obra de Ramón Trevijano, La Biblia en 
el cristianismo antiguo, cuyo título podría sugerir una afinidad con las 
nuevas orientaciones norteamericanas, aunque limitada al uso de la Escri-
tura en el cristianismo primitivo y sin la pretensión de constituir un ma-
nual de patrística en sentido estricto. No obstante, la estructura de la obra 
—articulada en torno a las secciones «Exégesis prenicena», «Gnosticis-
mo» y «Apócrifos del Nuevo Testamento»— responde a una división clá-
sica que ha sido cuestionada en la investigación reciente por tratarse de 
una categorización posterior y en buena medida artificial, susceptible de 
generar solapamientos. Un ejemplo paradigmático lo constituyen ciertos 
evangelios apócrifos que son simultáneamente textos gnósticos. Por otra 
parte, si se entiende el término «prenicena» en sentido estrictamente cro-
nológico, una parte considerable de la producción literaria gnóstica y apó-
crifa podría igualmente incluirse bajo dicho epígrafe. Si bien las clasifica-
ciones clásicas conservan una indudable utilidad pedagógica, su aplicación 
acrítica a los contextos de los siglos ii y iii introduce una compartimenta-
ción ficticia que oscurece la complejidad y la fluidez de los procesos litera-
rios y teológicos de la época. Tal vez, el título de «autores eclesiásticos 
prenicenos» fuera más adecuado.

10  D. G. Hunter – S. A. Harvey (eds.), Oxford Handbook of Early Christian Studies (Oxford – 
Nueva York: Oxford University Press, 2008); P. Rousseau (ed.), A Companion to Late Antiquity 
(Malden, MA – Oxford: Wiley-Blackwell, 2009).
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Presentación a la nueva edición 15

Este proceso de deconstrucción de taxonomías tradicionales se obser-
va también en otros ámbitos, como el estudio de la recepción cristiana de 
la figura de Jesús. Así, la obra colectiva The Reception of Jesus in the First 
Three Centuries, editada por C. Keith, H. K. Bond, C. Jacobi y J. Schröter, 
analiza la recepción de Jesús en la literatura de los siglos ii y iii sin estable-
cer compartimentaciones rígidas entre géneros literarios o tradiciones 
teológicas 11.

En la presente revisión bibliográfica de la obra se conserva la estructu-
ra original del libro. No obstante, al comienzo de cada una de sus partes se 
incorporará una breve introducción destinada a presentar las principales 
novedades y líneas de desarrollo que han emergido en la investigación du-
rante el último cuarto de siglo. Asimismo, en las notas a pie de página de 
dichas introducciones se ofrece una selección de bibliografía reciente, con-
cebida como orientación para aquellos lectores interesados en profundizar 
en los temas abordados. Si Ramón Trevijano ya señalaba hace veinticinco 
años que «la literatura para cada una de las tres partes es inabarcable» 
(p. 36), en la actualidad esa vastedad se ha incrementado de manera expo-
nencial, haciendo aún más necesaria una labor selectiva.

La mayor parte de las referencias bibliográficas citadas se encuentran 
en lengua inglesa o alemana, dado que los estudiosos que trabajan en estos 
ámbitos marcan en gran medida las tendencias actuales de la investiga-
ción, y el inglés se ha consolidado como lengua franca de la producción 
científica, especialmente en congresos internacionales y revistas especiali-
zadas. En contraste, en el ámbito hispanohablante la investigación y las 
publicaciones sobre exégesis prenicena 12, gnosticismo y apócrifos del 
Nuevo Testamento son más limitadas, aunque no inexistentes. Predomi-
nan, en este contexto, los estudios de síntesis, los diccionarios y manuales 
de patrística, así como artículos especializados publicados en revistas de 
orientación teológica. Si bien estas contribuciones dependen en buena 
medida de la bibliografía alemana, francesa e inglesa, desempeñan un pa-
pel relevante en la recepción crítica de los debates internacionales y en su 

11  J. Schröter – C. Jacobi (eds.), From Thomas to Tertullian. Christian Literary Receptions of Je-
sus in the Second and Third Centuries CE (Londres – Nueva York: T&T Clark, 2020).

12  F. García Bazán, «Los estudios patrísticos en Sudamérica y el Caribe», en Patristic Studies in 
the Twenty-first Century, 107-124.
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La Biblia en el cristianismo antiguo16

adaptación a contextos académicos hispanos. Por último, aunque la barre-
ra lingüística pueda constituir una dificultad significativa, los medios tec-
nológicos contemporáneos —en particular las herramientas de traduc-
ción asistida y los desarrollos recientes en el ámbito de la inteligencia 
artificial— facilitan el acceso a estos contenidos mediante traducciones al 
castellano cada vez más ágiles y fiables.

MANUALES Y SÍNTESIS FUNDAMENTALES 13

—	 Handbook of Patristic Exegesis, editado por Charles Kannengiesser en 
2004 14. Esta voluminosa obra colectiva, aunque no se limita al período pre-
niceno, dedica una atención especial a los siglos ii y iii, subrayando que la 
exégesis patrística debe entenderse como una actividad teológicamente 
orientada, pero también históricamente situada y culturalmente informada.

—	 Biblical Interpretation in the Early Church, editado por Michael Graves 
(2017) 15. La obra estudia quince escritos cristianos antiguos clave para la 
historia de la interpretación bíblica. Para el período más temprano se anali-
zan pasajes representativos de la exégesis cristiana antigua, como la tipología 
cristológica, la prueba profética y el uso polémico de la Escritura. A partir de 
Orígenes, se examinan textos que formulan principios coherentes de inter-
pretación y muestran su aplicación práctica en el análisis detallado de pasa-
jes bíblicos, especialmente del AT, desde la convicción de que Jesucristo 
constituye el principio interpretativo fundamental de la Escritura.

—	 Patristic Theories of Biblical Interpretation, editado por Tarmo Toom 
(2016) 16. Examina cómo los Padres de la Iglesia desarrollaron enfoques para 
la interpretación bíblica en los primeros siglos del cristianismo. La obra 
ofrece un marco conceptual que vincula la exégesis patrística con las tradi-
ciones filosóficas y teológicas de su tiempo.

13  Para obras de referencia en la patrología del siglo xx, cf. A. di Bernardino, «Modern Patrolo-
gies», en The Wiley Blackwell Companion to Patristics, ed. por K. Parry (Chichester, West Sussex: 
Wiley Backwell, 2015), 51-67.

14  Handbook of Patristic Exegesis (The Bible in Ancient Christianity 1; Leiden: Brill, 2004).
15  Biblical Interpretation in the Early Church (Ad Fontes: Early Christian Sources 3; Mineápo-

lis, MN: Fortress Press, 2017).
16  Patristic Theories of Biblical Interpretation: The Latin Fathers (Nueva York: Cambridge Uni-

versity Press, 2016).
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Presentación a la nueva edición 17

—	 The Oxford Handbook of Early Christian Biblical Interpretation, coordinado 
por Paul M. Blowers y Peter W Martens (2019) 17, constituye una herramien-
ta de referencia para comprender las preocupaciones contextuales, los géne-
ros literarios y los marcos ideológicos cambiantes que configuraron la 
exégesis bíblica del cristianismo primitivo. La obra se distingue dentro de su 
género por su esfuerzo sistemático por analizar las fuentes antiguas en sus 
propios términos y por facilitar un diálogo crítico con las tradiciones teoló-
gicas cristianas tempranas. A través de estudios detallados de textos en siría-
co, griego y latín, organizados según categorías analíticas de alto poder expli-
cativo, el volumen ofrece aportaciones relevantes para el análisis de 
fenómenos sociales y hermenéuticos recurrentes en la Antigüedad tardía, al 
tiempo que contribuye a matizar y enriquecer los debates contemporáneos 
en teología hermenéutica y analítica 18.

—	 Diccionario patrístico y de la antigüedad cristiana, editado por Angelo Di 
Bernardino (1992) 19.

—	 Reallexikon für Antike und Christentum (RAC), Stuttgart: Anton Hierse-
mann Verlag; 35 volúmenes (1950-2025). Es una obra de referencia interdis-
ciplinar fundamental para la teología, la historia antigua, la filología clásica 
y la arqueología. Está editada por el Instituto Franz Joseph Dölger para el 
Estudio de la Antigüedad Tardía de la Universidad de Bonn.

17  The Oxford Handbook of Early Christian Biblical Interpretation (Oxford: Oxford University 
Press, 2019).

18  Para una valoración crítica de esta obra, cf. S. Pomeroy, «Patristic and Early Christian Biblica 
Exegesis: A New Tool for Historians, Theologians, and Philosophers», Modern Theology 36 
(2020) 884-889.

19  Diccionario patrístico y de la antigüedad cristiana (Salamanca: Sígueme, 1992).
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a. C.	 antes de Cristo
AdvMarc	 Adversus Marcionem
AH	 Adversus haereses
Allog	 Allógenes
AnBibl	 Analecta Biblica. Roma
AnColFr	 Annales du Collège de France. París
AnGreg	 Analecta Gregoriana. Roma
ANRW	 Aufstieg und Niedergang der römischen Welt. Berlín – Nueva York
ApCr	 Apócrifos Cristianos. Madrid
Apoc	 Apocalipsis
ApocAd	 Apocalipsis de Adán
ApocPa	 Apocalipsis copto de Pablo
ApocPabl	 Apocalipsis eclesiástico de Pablo
ApocPe	 Apocalipsis de Pedro
ApocrJn	 Apócrifo de Juan
ApocrSant	 Apócrifo de Santiago
Apocrypha	 A. Revue Internationale des Littératures Apocryphes. Turnhout,  

Bélgica
1ApocSant	 I Apocalipsis de Santiago
2ApocSant	 II Apocalipsis de Santiago
1Apol	 I Apología
ApPe	 Apocalipsis copto de Pedro
ASE	 Annali di storia dell’esegesi. Bolonia
AsIs	 Ascensión de Isaías
AugR	 Augustinianum. Roma
BAC	 Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid
BCNH	 Bibliothèque Copte de Nag Hammadi. Quebec – Lovaina
Bern	 Carta de Bernabé
BETL	 Bibliotheca Ephemeridum Theologicarum Lovaniensium. Lovaina
BG	 Codex Berolinensis Gnosticus
BGBE	 Beiträge zur Geschichte der biblischen Exegese. Tubinga
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BHTh	 Beiträge zur historischen Theologie. Tubinga
Biblica	 Biblica. Roma
BiblSalmE	 Bibliotheca Salmanticensis. Estudios. Salamanca
BiblUnt	 Biblische Untersuchungen. Ratisbona
BLE	 Bulletin de Littérature Ecclésiastique. Tolosa
BPa	 Biblioteca de Patrística. Madrid
BZNW	 Beihefte zur Zeitschrift für die neutestamentliche Wissenschaft. 

Berlín
CahRB	 Cahiers de la Revue Biblique. París
CartPeFel	 Carta de Pedro a Felipe
CBQ	 Catholic Biblical Quarterly. Washington, D. C.
c., cc.	 capítulo, capítulos
CCels	 Contra Celso
CC SA	 Corpus Christianorum. Series Apocryphorum. Turnhout
Cf.	 confróntese, véase
CH	 Corpus Hermeticum
ChrA	 Christianisme Antique. París
1 Clem	 Carta de Clemente Romano a los Corintios
2 Clem	 II Clemente
Com	 Comentario
ConcGrPod	 El Concepto de nuestro Gran Poder
CRINT	 Compendia Rerum Iudaicarum ad Novum Testamentum.  

Assen-Filadelfia
d. C.	 después de Cristo
Dial	 Diálogo con Trifón
DialSalv	 Diálogo del Salvador
Did	 Didachē
dir.	 director
DoctAut	 Doctrina Autoritativa
DPAC	 Diccionario Patrístico y de la Antigüedad Cristiana. I-II. Salamanca
DSD	 Dead Sea Discoveries. Leiden
DTVC	 Diccionario Teológico de la Vida Religiosa. Madrid
DV	 Dei Verbum
EB	 Études Bibliques. París
EBib	 Estudios Bíblicos. Madrid
ed., eds.	 editor, editores
EF	 Erträge der Forschung. Darmstadt
3EstSet	 Tres Estelas de Set
Eugn	 Eugnostos
EvEg	 Evangelio de los Egipcios
EvFel	 Evangelio de Felipe
EvHeb	 Evangelio de los Hebreos
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EvMar	 Evangelio de María
EvPe	 Evangelio de Pedro
EvTom	 Evangelio de Tomás
EvTomInf	 Evangelio de Tomás (de la Infancia)
EvVer	 Evangelio de la Verdad
ExegAlm	 Exégesis del Alma
ExpVal	 Exposición Valentiniana
ExTeod	 Extractos de Teodoto
Frg	 Fragmento
FRLANT	 Forschungen zur Religion und Literatur des Alten und des Neuen 

Testaments. Gotinga
Fs.	 Festschrift (Miscelánea Homenaje)
FTS	 Frankfurter theologische Studien. Frankfort/M.
FuP	 Fuentes Patrísticas. Madrid
FuPE	 Fuentes Patrísticas. Estudios. Madrid
FZPT	 Freiburger Zeitschrift für Philosophie und Theologie. Friburgo
Greg	 Gregorianum. Roma
Habis	 Habis. Sevilla
HarvThSt	 Harvard Theological Studies. Cambridge, Mass.
HchAAp	 Hechos Apócrifos de Apóstoles
HchAnd	 Hechos de Andrés
HchJn	 Hechos de Juan
HchPab	 Hechos de Pablo
HchPe	 Hechos de Pedro
HchTecl	 Hechos de Pablo y Tecla
HchTom	 Hechos de Tomás
HDR	 Harvard Dissertations in Religion. Missoula, Mont.
HE	 Historia Eclesiástica
HistRelig	 History of Religions. Chicago
Hom	 Homilía/s
IEB	 Introducción al Estudio de la Biblia. Estella (Navarra)
IEP	 Instrucción sobre el estudio de los Padres de la Iglesia
JbAC	 Jahrbuch für Antike und Christentum. Münster
JbAC Erg.-Bd	 Jahrbuch für Antike und Christentum. Ergänzung Band.  

Münster
JBL	 Journal of Biblical Literature. Missoula, MT – Chico, CA– Atlanta, 

GA
JECS	 Journal of Early Christian Studies. Baltimore
JEH	 Journal of Ecclesiastical History. Cambridge
JSNT	 Journal for the Study of the New Testament. Sheffield
JSNTS	 Journal for the Study of the New Testament. Supplement Series. 

Sheffield
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JSPS	 Journal for the Study of the Pseudepigrapha. Supplement Series. 
Sheffield

JStJ	 Journal for the Study of Judaism in the Persan, Hellenistic and 
Roman Period. Leiden

Kairos	 K. Zeitschrift für Religionswissenschaft und Theologie. Salzburgo
KEKNT	 Kritisch – Exegetischer Kommentar über das Neue Testament. 

Gotinga
LD	 Lectio Divina. París
LibBar	 Libro de Baruc
Mars	 Marsanes
Mart	 Martyrium
Moralia	 M. Revista de ciencias morales. Madrid
ms., mss.	 manuscrito, manuscritos
n.	 número
NHC	 Nag Hammadi Codices. Leiden
NHMS	 Nag Hammadi and Manichaean Studies. Leiden
NHSt	 Nag Hammadi Studies. Leiden
NS	 Nouvelle Serie, New Series
NT	 Novum Testamentum. Leiden
NTS	 New Testament Studies. Cambridge
NTTS	 New Testament Tools and Studies. Leiden
Numen	 N. International Review for the History of Religions. Leiden
OChA	 Orientalia Christiana Analecta. Roma
OrigMund	 El Origen del Mundo
OrOcc	 Oriente – Occidente. Buenos Aires
OrSib	 Oracula Sibyllina
p., pp.	 página, páginas
PArch	 Perì Archôn
ParShem	 Paráfrasis de Shem
p. ej.	 por ejemplo
PEuch	 Perì Euchês
PG	 Patrologia Graeca. París
Poim	 Poimandres
POxyr	 Papiros de Oxyrhinchus
Protoev	 Protoevangelio de Santiago
PSoph	 Pistis Sophía
PTS	 Patristische Texte und Studien. Berlín
REA	 Revue des Études Augustiniennes. París
RechSR	 Recherches de Sciences Religieuses. París
Ref	 Refutatio
REG	 Revue des Études Grecques. París
Res	 Carta a Rheginos sobre la Resurrección
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RevSR	 Revue des Sciences Religieuses. Estrasburgo
RThPh	 Revue de Theologie et de Philosophie. Lausana
s., ss.	 siglo, siglos
s, ss	 siguiente, siguientes
Salmant	 Salmanticensis. Salamanca
SBAB	 Stuttgarter Biblische Aufsatzbände. Stuttgart
SBL	 Society of Biblical Literatur. Atlanta
SBL DS	 Society of Biblical Literatur. Dissertation Series. Missoula, MT –  

Chico, CA– Atlanta, GA
SBL RBSt	 Society of Biblical Literatur. Resources For Biblical Study. Atlanta, 

GA
SC	 Sources Chrétiennes. París
ScCat	 La Scuola Cattolica. Varese
SNTS MS	 Society for New Testament Studies. Monograph Series. Cambridge
SophiaJC	 Sophía de Jesucristo
SPM	 Studia Patristica Mediolanensia. Milán
SpNT	 Supplements to Novum Testamentum. Leiden
SpVigChr	 Supplements to Vigiliae Christianae. Leiden
StANT	 Studien zum Alten und Neuen Testament. Munich
StHR	 Studies in the History of Religions. Leiden
StMR	 Studia Montis Regii. Montreal
StPat	 Studia Patavina. Padua
StPhilon	 Studia Philonia. Chicago
StPhilonAn	 Studia Philonica Annual. Atlanta
Strom	 Stromata
StTh	 Studia Theologica. Oslo
StVTPs	 Studia Veteris Testamenti Pseudepigrapha. Leiden
TesVer	 El Testimonio de la Verdad
ThB NT	 Theologische Bücherei. Neues Testament. Munich
Theoph	 Theophaneia. Colonia-Bonn
ThH	 Théologie Historique. París
TLZ	 Theologische Literaturzeitung. Berlín
TomAtl	 Libro de Tomás el Atleta
2TratGrSet	 II Tratado del Gran Set
TraTri	 Tratado Tripartito
TriProt	 Pensamiento trimorfo 
TU	 Texte und Untersuchungen. Berlín
TZ	 Theologische Zeitschrift. Basilea
v., vv.	 versículo, versículos
VigChr	 Vigiliae Christianae. Leiden
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Tubinga
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INTRODUCCIÓN

Este manual es el programado para la serie «Introducción al Estudio 
de la Biblia» (IEB), vol. 10, con el título Literatura y exégesis cristia-
na primitiva. Título demasiado amplio, que podría corresponder a 

cualquier manual de patrología que prestase especial atención a la exégesis 
patrística. No es este el caso. Por eso nos hemos ceñido a tres grandes apar-
tados: la exégesis cristiana más antigua (anterior al concilio de Nicea), el 
gnosticismo cristiano y la literatura apócrifa relacionada con el NT. Tanto 
el gnosticismo como la literatura apócrifa son campos de notoria actuali-
dad. Lo son en el ámbito científico y académico, por los nuevos descubri-
mientos de documentos y el trabajo intensivo de los investigadores proce-
dentes de áreas muy diversas, y particularmente en el área teológica por la 
importancia de los planteamientos suscitados y el alcance de las solucio-
nes propuestas. Lo son en el campo de la vida religiosa cristiana en general, 
por los muchos cuestionamientos de tradiciones arraigadas y la difusión 
de nuevas interpretaciones y actitudes, más o menos alejadas de lo afian-
zado en las comunidades cristianas. A cada una de estas partes dedicamos, 
pues, un capítulo introductorio en el que esbozamos un panorama de los 
planteamientos literarios, históricos y teológicos.

En lo que atañe a la exégesis prenicena, herética u ortodoxa, la situa-
ción es más conocida y las novedades no resultan tan llamativas. Los li-
bros de la Sagrada Escritura tienen el privilegio de resultar una fuente 
inagotable de lecturas y ahondamiento. Lo son para el fiel que al leerlos 
se pone piadosamente a la escucha de la Palabra de Dios. Esta lectura, 
bien guiada y encuadrada, puede animar impulsos renovadores de la pro-
pia vida religiosa o de proyecciones pastorales y misioneras. Más de in-
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mediato puede dar cauce a meditaciones que nutren una vida de oración, 
entrando en esa dinámica bien conocida por la tradición espiritual mo-
nástica de la lectio divina —meditatio, oratio y contemplatio—. Los li-
bros santos para los creyentes son también una mina inagotable para 
quien los interroga desde muy distintas aproximaciones culturales y mé-
todos de estudio. Un libro bíblico no es nunca un terreno ya hollado por 
publicaciones anteriores; puesto que, a través de las diversas generaciones 
y de los cambios culturales, sus comentarios se reiteran a la par que se 
renuevan.

Vamos a dedicar solo una corta reflexión a un contraste entre las apro-
ximaciones a la Escritura del tiempo de los Padres y las que han seguido al 
impacto de la Ilustración del siglo xviii y los métodos positivos de los si-
glos xix y xx.

EXÉGESIS HISTÓRICO-CRÍTICA Y EXÉGESIS PATRÍSTICA

Los Padres son testigos válidos de la fe de la Iglesia en sus primeros tiem-
pos formativos y cuando se logra el encuadre de las cuestiones fundamen-
tales en torno a las principales verdades de fe, al excluir explicaciones del 
misterio que tergiversaban el dato de fe. En los primeros siglos, su búsque-
da de una comprensión (parcial y limitada por supuesto) de las verdades 
de fe no resulta siempre acertada, pero contribuye, junto a las herejías que 
combaten, a la maduración de las formulaciones de la fe de la Iglesia que son 
las grandes definiciones conciliares. Las interpretaciones bíblicas y las ex-
plicaciones teológicas de los Padres quedan englobadas en la expresión de 
su fe, pero no se confunden con ella. Pueden exponer, con grandes aciertos 
y con llamativos errores, lo mismo que cualquier exegeta y teólogo católico 
contemporáneo.

Los Padres son primordialmente lectores religiosos de la Biblia y en 
esto siguen siendo un incentivo y un ejemplo. Por eso mismo su atención 
a las cuestiones históricas, literarias, socioculturales, cuando se da, suele 
ser marginal y puede resultar infundada. En cambio, la exégesis contem-
poránea ha tenido muchos motivos para concentrarse en esas cuestiones 
históricas, literarias y socioculturales, lo que ha podido ir a veces acompa-
ñado de un desnivel en la atención a la lectura propiamente religiosa. Se 
explica: el hombre y su cultura son muy limitados. También la devoción 
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tiene sus modas. Nuestra cultura es de especialistas, que, atentos a su cien-
cia parcial, no encuentran fácil pasar al diálogo con otras.

La Biblia es a la par Palabra de Dios y palabra humana. Dios no nos ha 
hablado a través de instrumentos inertes sino por medio de hombres (los 
hagiógrafos), que se expresaban con los recursos de su carácter, su educa-
ción, su cultura, su lengua y literatura, su situación sociocultural y su pro-
pia experiencia religiosa y simplemente humana. Como Palabra de Dios 
se proclama en la liturgia y se comenta en la predicación. Siempre es válida 
una lectura religiosa mientras se mantenga en el encuadre de la fe de la 
Iglesia. Lecturas religiosas que ignoraban ese discernimiento son las que 
han dado origen a las sectas fundamentalistas. El «fundamentalismo» es 
una característica notoria de algunas sectas de origen norteamericano; 
pero también podría ser un resabio en la mentalidad de buenos católicos 
que no estén informados de los avances y logros de los estudios bíblicos de 
los últimos cien años. Quien tenga que ejercer un magisterio en el pueblo 
de Dios no puede limitarse a una lectura religiosa subjetiva, ni tampoco a 
repetir a la letra las lecciones de los maestros del pasado. Esto ya se hizo 
cuando en la Alta Edad Media (siglos vi y siguientes) ya no se escribían 
nuevos comentarios sino que se editaban extractos (cadenas) de los exege-
tas anteriores o fragmentos (florilegios) de las explicaciones de los teólo-
gos del pasado.

A finales del siglo xx contamos con más medios que aquellos de que 
disponían los Padres para entender la Biblia mejor como palabra humana. 
Tenemos un acceso más amplio y preciso a la situación de los hagiógrafos, 
a sus recursos literarios y su condicionamiento cultural, a su contexto so-
ciopolítico. Sabemos que comprender mejor la Biblia como lenguaje huma-
no puede hacernos captar aspectos nuevos de esa riqueza siempre antigua 
y siempre nueva que es la revelación divina a través de la Escritura.

Las ciencias históricas y filológicas tuvieron un gran desarrollo desde 
el siglo xix. Desde entonces la exploración de archivos y bibliotecas, las 
excavaciones arqueológicas y los descubrimientos inesperados han enri-
quecido nuestra capacidad de comprender la situación del hombre anti-
guo de un modo con el que no podían ni soñar autores del siglo iv. Se han 
abierto horizontes nuevos para las perspectivas bíblicas y patrísticas desde 
que, a mitad del siglo xx, tuvieron lugar los hallazgos de la literatura de 
Qumrán y la biblioteca copta de Nag Hammadi. Entre nosotros ha pro-
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gresado llamativamente la atención a la literatura del judaísmo antiguo 1. 
Todo esto explica la concentración de los estudiosos en las cuestiones his-
tóricas, literarias, socioculturales, etc., y que para antiguas cuestiones cien-
tíficas no resulte ya válida la respuesta que pudieron dar estudiosos de los 
siglos antiguos y haya respuestas nuevas 2.

Cuestión dogmática es la inspiración y canonicidad de la Sagrada Es-
critura. Cuestión literaria es la autoría y tiempo de composición de uno u 
otro de sus libros. Se ha podido repetir durante más de mil años que Moi-
sés había escrito el Pentateuco. Hoy día solo fundamentalistas aferrados a 
la idea de que la ciencia es contraria a la fe lo seguirán sosteniendo. Es 
cierto que los primeros filólogos, historiadores y críticos literarios, que 
hicieron la observación atinada de que el Pentateuco era una recopilación 
de tradiciones diversas y de tiempos distintos, podían ser a la par raciona-
listas o acatólicos y sacaban conclusiones o hacían aplicaciones en esa lí-
nea. Los eclesiásticos de fines del siglo xix pudieron incurrir en la temeri-
dad que prohíbe el proverbio inglés: «No hay que vaciar la palangana de 
agua sucia con el niño dentro». Luego se fue reconociendo que había mu-
chos «niños» en las palanganas de agua sucia de los críticos que proponían 
hipótesis novedosas. Ya se sabe que a una primera actitud de cautela pru-
dencial, acaso excesiva (que se hacía notar en respuestas de la Pontificia 
Comisión Bíblica a comienzos del siglo xx), siguió la encíclica de Pío XII 
Divino afflante Spiritu en 1943 y, con ello, el reconocimiento de los géne-
ros literarios en la Biblia y la legitimidad de la utilización de los métodos 
histórico-críticos. En la exégesis católica hay un antes y un después de la 
encíclica de Pío XII (y los posteriores documentos del Magisterio sobre 
exégesis bíblica). Es posible que la prudencia, la cautela y prevención, de 
las respuestas de la Comisión Bíblica de comienzos del siglo xx hayan fre-
nado un tanto el desarrollo plenamente científico de la exégesis católica de 
los primeros decenios de ese siglo. Un exegeta protestante norteamerica-

1  Junto a otras contribuciones aisladas hay que destacar la colección «Biblioteca Midrásica» de la 
Editorial Verbo Divino.

2  Sobre la luz que han aportado a nuestra comprensión de los textos canónicos el mejor conoci-
miento de los recursos literarios antiguos, remitimos a los cc. V («La interpretación de la Escritura 
en el judaísmo») y VI («El recurso a la Escritura en el cristianismo») de nuestro libro: Orígenes del 
cristianismo. El trasfondo judío del cristianismo primitivo (Plenitudo Temporis 3; Salamanca: Uni-
versidad Pontificia, 21996), 153-210.
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no, figura de primer orden en filología y arqueología bíblica, lo reconocía; 
pero apostillaba que ello había librado a los exegetas católicos de cambiar 
cada diez años de postura radical, como había ocurrido con demasiada fre-
cuencia en la exégesis protestante alemana.

Como muestra de desfase entre lo siempre repetido y los hallazgos 
críticos, hemos puesto el ejemplo de la autoría mosaica del Pentateuco. 
Podemos también citar el libro de Daniel. Una lectura ingenua acompaña-
da de desconocimiento de la literatura judía de los siglos iii a. C. a iv d. C. 
hacía que los Padres del siglo iv creyesen que era del tiempo de la cautivi-
dad de Babilonia. Sin embargo, ya el pagano Porfirio había advertido que 
era de en torno al 167 a. C. La verdad (en este caso literaria) puede venir 
tanto de Agamenón como de su porquero.

Hay quienes todavía se hacen problema de las atribuciones de los 
evangelios de Mt y Jn. Los métodos histórico-críticos han mostrado (no 
digo demostrado; los logros científicos son siempre revisables) que los 
evangelios son el resultado de un largo proceso de elaboración en el que 
pudieron intervenir tres generaciones: la del Jesús terreno, la de las prime-
ras comunidades cristianas (que fraguaron tras la evangelización de los 
testigos oculares que se habían hecho servidores de la Palabra) y la de los re-
dactores de cada evangelio. Lc 1,2 nos dice que los «testigos oculares» se 
habían hecho «ministros de la Palabra». Es decir, predicadores, no cronis-
tas. Los evangelios son predicaciones de y sobre Jesús, no «vidas» de Jesús. 
Los evangelistas no habían seguido a Jesús con vídeo o grabadora. El tercer 
estadio es el de los evangelistas recopiladores y redactores de la tradición 
anterior. Todos los dichos de Jesús de nuestros evangelios son igualmente 
inspirados y canónicos; pero no todos son igualmente «auténticos», pues-
to que la ciencia puede tratar de situarlos en uno u otro de los estadios de 
composición. Recíprocamente: aunque la ciencia dictaminara que algunos 
de los nuevos dichos de Jesús del Evangelio copto de Tomás pudieran ser 
«auténticos», no se podrían leer como «Palabra de Dios» en la celebración 
litúrgica.

¿Quién es el primero en conectar el evangelio según Mateo con san 
Mateo, uno de los Doce? Papías, obispo de Hierápolis, que publicó su obra 
(perdida) hacia el 130-140 y que, en uno de sus fragmentos conservados, 
nos dice que Mateo reunió los dichos (de Jesús) en lengua hebrea y que 
cada uno los interpretó como pudo. Eusebio de Cesarea, que nos transmi-
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te el fragmento pertinente (HE III 39,16), critica al autor diciendo que 
«trasluce en su obra su escasa inteligencia»; porque no solo recoge de él 
informes sobre los evangelistas, sino también un texto de escatología mi-
lenarista. Papías mismo dice que buscó informarse «de oídas». Padres pos-
teriores a Papías pudieron recoger (e interpretar) su informe sobre los 
evangelistas. La ciencia antigua era muy tradicionalista. Lo dicho ya antes 
se repetía, si no aparecía nada evidente en contra. Que los Padres hayan 
seguido a Papías en este punto no tiene ningún valor doctrinal. San Justi-
no y san Ireneo siguieron también el milenarismo de Papías, doctrina es-
catológica que la Iglesia posterior ha descartado. Sin embargo, es muy po-
sible que los testimonios antiguos que parecen equivocados contengan 
elementos válidos. La hipótesis de Q (colección de dichos), fuente común 
(junto con Mc) de Mt y Lc, podría encajar con la de que los dichos colec-
cionados por san Mateo en arameo son los que luego los evangelistas re-
dactores de Mt y Lc interpretaron como pudieron 3.

Habrá que discernir en cada caso si el testimonio de los Padres sobre 
cuestiones de crítica literaria e histórica está fundado en datos reales, gra-
cias a una documentación a la que tuvieron directa o indirectamente acce-
so y que para nosotros se ha perdido, o son simplemente conjeturas. Pu-
dieron también ellos avanzar hipótesis, con el mismo derecho que los 
exegetas actuales. También son transmisores de noticias que circulaban en 
su tiempo, pero quizás ya afectadas por la misma fantasía creadora que 
desemboca en los Hechos Apócrifos de Apóstoles. No se puede negar que las 
explicaciones de los Padres, al menos, tienen cierta solera y que científicos 
actuales de reconocido prestigio son capaces de realizar afirmaciones cues-
tionables. Se ha observado que muchas veces los Padres se han anticipado 
a «aciertos» modernos. No es extraño si tenemos en cuenta que estaban 
más inmersos que nosotros en la cultura general y aun en la especializada 
de la época. Algunos disponían de un sexto sentido exegético. En muchos 
casos hay que contar con los factores que pueden ayudar para entender al 
otro, como son una simpatía humana, la conciencia de una misma adhe-
sión de fe y la analogía de las situaciones vividas, la solidaridad en la con-
frontación de parecidos problemas y el sentido de pertenencia a una mis-

3  Para abreviar, remitimos a nuestro artículo: «La obra de Papías y sus noticias sobre Mc y Mt», 
Salmant 41 (1994) 181-212.
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ma comunidad continuada a través de las generaciones. Sin ser una 
panacea, el amor ayuda a compartir y a comprender, y ha sido muchas ve-
ces una relación de amor la que se ha mantenido entre el lector creyente y 
lo mediado por el texto sagrado.

Es probable que a muchos lectores de hoy se les caigan de las manos 
las homilías y los comentarios patrísticos. En parte hay que achacarlo al 
empobrecimiento cultural común. Al que se queje de ello habrá que pre-
guntarle si es capaz de leer los clásicos literarios del siglo xix y de ahí para 
atrás. Es fácil que uno llegue sin mayor dificultad a los del siglo xvi, cuan-
do nuestra lengua estaba en la flor de la madurez, pero ¿quién —salvo en 
programas de estudio— lee con fruición al Canciller Ayala o el Poema de 
mio Cid? De Berceo se citan de oídas un par de versos y basta. Los autores 
de la Antigüedad grecorromana —salvo los grandes clásicos, cada vez me-
nos leídos— nos resultan demasiado distantes por su expresión retórica 
con frecuencia recargada y por su contexto vital, que nos queda remoto.

Muchos de los grandes comentaristas cristianos han recurrido sistemá-
ticamente a una lectura simbólica del texto. La interpretación alegórica era 
un ingrediente de la cultura de la época. El texto servía de pretexto para alu-
dir o recordar exposiciones doctrinales, morales, espirituales, pastorales. 
Más que exégesis esos autores hacen eiségesis. «Introducen», pero lo que in-
troducen merece la pena: se trata de contenidos doctrinales, amonestaciones 
morales, experiencias espirituales, vivencias pastorales. Eso sí, de un deter-
minado autor y de una época concreta; pero el lector que se sepa vinculado a 
ellos por comunión de fe y continuidad de Iglesia podrá sacar provecho reli-
gioso de ello. Como también interesará al erudito, con sentido del tiempo 
histórico, que no considere ajeno a sí nada humano. También hoy día hay 
casos chocantes de recurso a una lectura subjetiva para introducir en los tex-
tos los intereses del exegeta o las preocupaciones de su grupo social o la estu-
pidez de turno en lo políticamente correcto. A su vez puede que, por ello 
mismo y como reflejo de nuestro tiempo, tengan su interés el día de mañana.

ORIENTACIONES MAGISTERIALES

La Constitución dogmática Dei Verbum, sobre la revelación divina, del 
Concilio Ecuménico Vaticano II, enseña que la Tradición apostólica, la 
comprensión de las palabras e instituciones transmitidas, va creciendo en 
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la Iglesia con la ayuda del Espíritu Santo. Las palabras de los Santos Padres 
atestiguan la presencia viva de esta Tradición, cuyas riquezas van pasando 
a la práctica y a la vida de la Iglesia que cree y ora. La misma Tradición da a 
conocer a la Iglesia el canon de los libros sagrados y hace que los compren-
da cada vez mejor y los mantenga siempre activos (DV 8). La Tradición y 
la Escritura constituyen el depósito sagrado de la Palabra de Dios confiado 
a la Iglesia. El oficio de interpretar auténticamente la Palabra de Dios, oral 
o escrita, ha sido encomendado solo al Magisterio vivo de la Iglesia, que no 
está por encima de la Palabra de Dios sino a su servicio. Tradición, Escri-
tura y Magisterio de la Iglesia están unidos y ligados, de modo que ningu-
no puede subsistir sin los otros (DV 10).

La Iglesia lee el AT a la luz del acontecimiento pascual —la muerte y 
resurrección de Jesucristo—, que aporta una radical novedad y da un sen-
tido decisivo y definitivo a las Escrituras (DV 16). Ha considerado siem-
pre como suprema norma de su fe la Escritura unida a la Tradición; por 
tanto, toda la predicación de la Iglesia, como toda la religión cristiana, se ha 
de alimentar y regir con la Sagrada Escritura (DV 21). La Iglesia procura 
comprender cada vez más profundamente la Escritura, por eso fomenta el 
estudio de los Padres de la Iglesia, orientales y occidentales, y el estudio de 
la liturgia. Los exegetas católicos y los demás teólogos han de trabajar de co-
mún esfuerzo y bajo la vigilancia del Magisterio para investigar con me-
dios oportunos la Escritura y para explicarla, de modo que se multipli-
quen los ministros de la palabra capaces de ofrecer al Pueblo de Dios el 
alimento de la Escritura (DV 23).

El documento de la Pontificia Comisión Bíblica sobre La interpreta-
ción de la Biblia en la Iglesia (1993) recuerda que la prudencia pastoral de 
la Iglesia ha respondido durante largo tiempo con reticencia a la pregunta 
sobre en qué medida los métodos científicos para el estudio de textos an-
tiguos son apropiados para la interpretación de la Sagrada Escritura, por-
que con frecuencia se encontraban ligados a opciones contrarias a la fe 
cristiana. Pero se ha producido una evolución positiva marcada por toda 
una serie de documentos desde la encíclica Providentissimus de León XIII 
(1893), la Divino afflante Spiritu de Pío XII (1943), la declaración de la 
Comisión Bíblica Sancta Mater Ecclesia (1964) y, sobre todo, la Constitu-
ción dogmática Dei Verbum del Vaticano II. Entre las nuevas aproximacio-
nes, el documento nota el acercamiento canónico, que interpreta cada tex-

T_La_Biblia_en_el_cristianismo_antiguo.indd   32T_La_Biblia_en_el_cristianismo_antiguo.indd   32 28/7/26   10:4028/7/26   10:40



Introducción 33

to bíblico a la luz del canon de las Escrituras: la Biblia en cuanto recibida 
como norma de fe para una comunidad de creyentes, que es efectivamente 
el contexto adecuado para la interpretación de los textos canónicos. Des-
taca también el recurso a las tradiciones judías de interpretación, ya que el 
judaísmo ha sido el medio de origen del NT y de la Iglesia naciente. Desde 
siempre, los mejores exegetas cristianos, a partir de Orígenes y san Jeróni-
mo, han procurado sacar provecho de la erudición bíblica judía. Numero-
sos exegetas modernos siguen este ejemplo.

La exégesis antigua, que evidentemente no podía tomar en considera-
ción las exigencias científicas modernas, atribuía a todo el texto de la Es-
critura diferentes niveles de sentido. La distinción más corriente se esta-
blecía entre el sentido literal y el sentido espiritual. En reacción contra esta 
multiplicidad de sentidos, la exégesis histórico-crítica ha adoptado la tesis 
de la unidad de sentido; pero esta tesis choca ahora con las conclusiones de 
las ciencias del lenguaje y de las hermenéuticas filosóficas, que afirman la 
polisemia en los textos escritos.

El sentido literal es el que ha sido expresado directamente por los au-
tores humanos inspirados. En general es único, pero no se trata de un 
principio absoluto, pues el autor humano puede querer referirse al mismo 
tiempo a varios niveles de la realidad (caso corriente en poesía) y la inspi-
ración divina puede guiar la expresión con el fin de producir una ambiva-
lencia. El sentido espiritual es el sentido expresado por los textos bíblicos 
cuando se leen bajo la influencia del Espíritu Santo en el contexto del mis-
terio pascual de Cristo y la vida nueva que proviene de él. Los exegetas 
antiguos se esforzaban por encontrar un sentido espiritual en los menores 
detalles de los textos bíblicos. La exégesis moderna no puede considerar 
este tipo de intentos como interpretación válida, no obstante cuál haya 
podido ser en el pasado su utilidad pastoral.

La exégesis católica no procura distinguirse por un método científico 
particular. Lo que la caracteriza es que sitúa conscientemente en la tradición 
viva de la Iglesia. Los autores del NT han releído el AT a la luz de los aconte-
cimientos de la Pascua. La interpretación de la Escritura se debe hacer en el 
seno de la Iglesia en su pluralidad y su unidad y en la tradición de fe.

Los Padres de la Iglesia, que tienen un papel particular en el proceso de 
formación del canon, tienen un papel fundador en relación con la tradición 
viva, que acompaña y guía la lectura y la interpretación que la Iglesia hace 
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de las Escrituras. La contribución particular de la exégesis patrística ha 
sido haber sacado del conjunto de la Escritura las orientaciones de base 
que han dado forma a la tradición doctrinal de la Iglesia y ha proporciona-
do una rica enseñanza teológica para la instrucción y alimentación espiri-
tual de los fieles. Los Padres consideran la Biblia ante todo como el Libro 
de Dios, obra única de un único autor. Su tipo de acercamiento no concede 
sino ligera atención al desarrollo histórico de la revelación. Salvo algunos 
exegetas de la Escuela antioquena, se sienten autorizados a tomar una frase 
fuera de contexto para ver allí una verdad revelada por Dios. Practican de 
modo más o menos frecuente el método alegórico para disipar el escándalo 
que podrían sentir algunos cristianos y los adversarios paganos del cristia-
nismo frente a tal o cual pasaje de la Biblia, pero la literalidad e historicidad 
de los textos son raramente anulados. La interpretación alegórica de las 
Escrituras que caracteriza la exégesis patrística puede desorientar al hom-
bre moderno, pero los Padres enseñan a leer teológicamente la Biblia en el 
seno de una tradición viva, con un auténtico espíritu cristiano.

La Instrucción sobre el estudio de los Padres de la Iglesia (IEP), publi-
cada por la Congregación para la Educación Católica (1989), señala que 
los Padres son testigos privilegiados de la Tradición viva de la Iglesia, tes-
tigos y garantes de una auténtica Tradición católica (IEP 23), que, desde 
los comienzos del cristianismo, continúa a través de los siglos hasta nues-
tros días. Una tradición viva que demuestra la unidad en la diversidad y 
continuidad en el progreso. Esto se ve en la pluralidad de familias litúrgi-
cas, tradiciones exegético-teológicas, espirituales y disciplinares, radicadas 
todas en el fundamento firme e inmutable de la fe (IEP 21). Los Padres son 
los que delinearon las primeras estructuras fundamentales de la Iglesia, 
junto con contenidos doctrinales y pastorales, que permanecen válidos 
para todos los tiempos (IEP 18). Sus escritos ofrecen una riqueza apostó-
lica que los hace grandes maestros de la Iglesia de ayer y de hoy (IEP 17). 
Fueron ellos los exponentes de la recepción de los libros bíblicos, los que 
fijaron el canon de las Sagradas Escrituras y los que precisaron las profe-
siones básicas de la fe (regulae fidei). Son también los que pusieron las 
bases de la disciplina canónica (traditiones patrum, statuta patrum) y crea-
ron las formas de la liturgia que permanecen como punto de referencia 
obligatorio para todas las reformas posteriores. Han sido los autores de la 
primera catequesis cristiana (IEP 20).

T_La_Biblia_en_el_cristianismo_antiguo.indd   34T_La_Biblia_en_el_cristianismo_antiguo.indd   34 28/7/26   10:4028/7/26   10:40



Introducción 35

La teología cristiana nació de la actividad exegética de los Padres in 
medio Ecclesiae (IEP 27). La importancia que los Padres tienen para la 
teología y, en modo particular, para la comprensión de la Sagrada Escritu-
ra queda muy clara en una serie de declaraciones de la Constitución Dei 
Verbum sobre el valor y papel de la Tradición (IEP 14). Los impulsos da-
dos por el Vaticano II y por la Congregación para la Educación Católica 
(IEP 15) han sido acentuados en los últimos decenios en diversas ocasio-
nes por Pablo VI y Juan Pablo II (IEP 16). Es el mismo Dios quien actúa 
en toda la historia de salvación y la Iglesia es el mismo Pueblo de Dios en 
marcha, que vive del acontecimiento de Cristo y de los dones del Espíritu 
experimentados de continuo a lo largo de los siglos. Por ello no pueden 
desconocerse, como si fueran solo interés de anticuarios, ni la intensa vi-
vencia de las virtudes teologales, carné de identidad del cristiano, por par-
te de los Padres, ni los inmensos esfuerzos de generaciones pasadas, movi-
das por el amor cristiano (IEP 46), por transmitir la fe y dar razón de 
nuestra esperanza (IEP 30). Es precisamente en la época de los Padres 
cuando la Iglesia va descubriendo las pautas decisivas para una compren-
sión de los misterios de que vive. Está a la búsqueda de una explicación 
que no quiebre su fidelidad al mensaje revelado. La discusión de los pri-
meros siglos ha sido precisamente la que ha deslindado los elementos bá-
sicos de la comprensión católica de las verdades primarias de la fe. Quedó 
incentivada muchas veces por lo que se fue descubriendo como desviación 
herética. Si bien tal herejía pudo ser el primer planteamiento intelectual a 
fondo sobre lo antes creído y vivido sin detenida reflexión.

En tiempo de los Padres se podía estar a la escucha de la Palabra de 
Dios con una plena dedicación de la que quedamos lejos hoy día, a poco 
que cedamos al acoso de los medios de comunicación social. Sin embargo, 
su modo de comprender la Escritura ha podido parecer simplista a los exe-
getas familiarizados con los logros de la exégesis histórico-crítica. La Biblia 
es Palabra de Dios que nos habla mediante palabras humanas. Los Padres 
han subrayado la comprensión de la Escritura como Palabra de Dios. Dan 
ejemplo de gran humildad frente al misterio de Dios contenido en las Es-
crituras (IEP 38).

Si no hay que caer en «fundamentalismos» bíblicos, menos aún en 
«fundamentalismos» patrísticos (IEP 55). Una parte del trabajo exegético 
de los Padres puede considerarse caduco (IEP 26). Con todo, hay muchas 
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ocasiones en que, en lo que parece interpretación arbitraria, el exegeta an-
tiguo ha recibido el incentivo para dar expresión a su vivencia de las virtu-
des teologales, su vida litúrgica (IEP 44), sus explicaciones dogmáticas, sus 
lecciones morales, sus inquietudes pastorales (IEP 45) y sus hondas expe-
riencias de espiritualidad cristiana. Los Padres buscan abarcar la totalidad 
del misterio cristiano, siguiendo el movimiento fundamental de la revela-
ción y de la economía divina de salvación (IEP 27). Por ello sería de desear 
que la exégesis de los Padres, vista no como antagónica sino como comple-
mentaria de la histórico-crítica, nos abra más los ojos a otras dimensiones 
de la exégesis espiritual y de la hermenéutica, enriqueciéndola de intuicio-
nes profundamente teológicas (IEP 9). Son muchas veces especialistas de 
la vida espiritual, que comunican lo que han visto y gustado en su con-
templación (IEP 39). El ejemplo de los Padres puede enseñar a los exegetas 
actuales un acercamiento verdaderamente religioso a la Sagrada Escritura 
y una interpretación que se atenga al criterio de comunión con la expe-
riencia de la Iglesia, en su camino a través de la historia guiada por el Espí-
ritu Santo (IEP 26 y 56).

BIBLIOGRAFÍA

La literatura para cada una de las tres partes es inabarcable. No hemos pre-
tendido dar una selección porque su utilidad para los presuntos interesa-
dos depende de factores tan variados como son la posibilidad de acceso a 
bibliotecas especializadas o el manejo de las lenguas. La que citamos en 
cada capítulo corresponde exclusivamente a los libros o artículos utiliza-
dos para su composición.

Sí queremos remitir a los subsidios bibliográficos que nos parecen 
más corrientes y útiles:

Para la exégesis patrística: P. Norber SJ, Elenchus bibliographicus biblicus, vol. 
49 1968 (Roma: Biblical Institute Press, 1969) y ss. Antes se publicaba como 
anejo de la revista Biblica. El vol. 60 (1969) es publicación conjunta con  
R. North SJ y los siguientes son de R. North. Desde 1985 (Roma, 1988) se 
titula Elenchus of Biblica. A partir del volumen dedicado a 1996 (Roma, 
2000) se ha hecho cargo de esa tarea R. Althmann. El c. XX o XXI de este 
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elenco bibliográfico: «Historia Scientiae Biblicae», menciona publicaciones 
que corresponden a exégesis patrística.

W. Schnneemelcher, Bibliographia Patristica I (1956), con un equipo in-
ternacional de colaboradores, publicó este repertorio hasta que le sucedió en 
la tarea K. Schäferdiek. El último volumen publicado fue el XXXIII-XXXV 
1988-1990 (Berlín: Walter de Gruyter, 1997). Por dificultades financieras ha 
cesado la publicación. El que esto escribe, dado el retraso con que se publica-
ban los volúmenes anuales, se animó a adelantar su contribución personal a 
ese repertorio en boletines de la revista Salmanticensis, cada dos años: «Bi-
bliografía patrística hispano-luso-americana, XI (1997-1998)», Salmant 47 
(2000) 85-147. La distribución es la misma de los volúmenes: II 2. Apo-
crypha; VII. Gnostica; VIII. Exegesis Patrum.

D. M. Scholer, Nag Hammadi Bibliography 1948-1964 (NHSt 1; Leiden: 
E. J. Brill, 1971) y Nag Hammadi Bibliography 1970-1994 (NHMS 32; Lei-
den 1997), ha reunido en estos dos volúmenes los boletines bibliográficos que 
venía publicando en la revista Novum Testamentum (Leiden: E. J. Brill) y que 
corresponden a esos años. Prosigue con esta tarea y hasta la fecha el último 
aparecido es «Bibliographia Gnostica». Supplementum II/4, NT 43 (2001) 
39-88. Este repertorio no se ciñe a los documentos de Nag Hammadi, sino 
que abarca el gnosticismo en general.

Para concluir, junto con la expresión de nuestro agradecimiento a to-
dos los que han contribuido a que este libro haya llegado a su término, 
queremos dedicarlo a la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia 
de Salamanca.

Ramón Trevijano Etcheverría  
Salamanca, Festividad de San José de 2001
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NUEVAS TENDENCIAS EN LA INVESTIGACIÓN 
DE LA EXÉGESIS PATRÍSTICA PRENICENA 
David Álvarez Cineira

El período patrístico puede caracterizarse, con razón, como el tiem-
po de la Biblia. Los Padres de la Iglesia y los primeros escritores 
cristianos se hallaban profundamente inmersos en las Escrituras: 

pensaban, escribían y oraban desde ellas; las interpretaban de forma cons-
tante y las invocaban como autoridad normativa fundamental. La Biblia 
constituía su principal fuente de lenguaje teológico y litúrgico, el marco 
hermenéutico desde el que comprendían el mundo, el fundamento de su 
ética social y un elemento decisivo en la configuración de la identidad 
personal y comunitaria. Fue, simultáneamente, punto de partida y hori-
zonte de llegada de su reflexión filosófica y teológica. Desde esta perspec-
tiva, la obra de Ramón Trevijano, La Biblia en el cristianismo antiguo, 
adquiere una relevancia singular para el estudio del cristianismo de los 
primeros siglos.

Durante largo tiempo, la investigación sobre la exégesis patrística se 
concentró casi exclusivamente en la interpretación bíblica presente en los 
primeros comentarios sistemáticos y, en menor medida, en las homilías de 
carácter exegético. Dado que la patrística prenicena no se orientó priorita-
riamente a la formulación explícita de reglas hermenéuticas ni se distin-
guió por una producción abundante de comentarios bíblicos en sentido 
estricto, su actividad interpretativa fue analizada a partir de esquemas re-
ductivos. Como consecuencia, se la caracterizó a menudo como una etapa 
precrítica de la interpretación bíblica, subordinada a desarrollos dogmáti-
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cos posteriores o evaluada negativamente desde los parámetros de la 
exégesis histórico-crítica moderna.

Este enfoque condujo a privilegiar figuras como Orígenes o Ticonio, 
mientras que la exégesis presente en otros géneros literarios —tratados 
teológicos, escritos polémicos, apologías, himnos litúrgicos— fue en gran 
medida desatendida. Sin embargo, es precisamente en estos contextos 
donde se encuentra una parte sustancial de la práctica exegética de los si-
glos ii y iii, y donde se gestaron tradiciones interpretativas que influyeron 
decisivamente en el desarrollo posterior de los comentarios bíblicos.

Las investigaciones de las últimas décadas han puesto de manifiesto 
las limitaciones de estos planteamientos y han impulsado una profunda 
reconsideración metodológica del estudio de la interpretación bíblica cris-
tiana anterior al concilio de Nicea. En la actualidad, la exégesis patrística 
prenicena se analiza como una práctica hermenéutica compleja, situada en 
la intersección entre Escritura, teología, liturgia, apologética y controver-
sia doctrinal. La Biblia no fue únicamente objeto de comentarios eruditos 
o de predicación litúrgica, sino también el referente normativo fundamen-
tal en obras cuyo propósito principal no era estrictamente exegético. De 
este modo, la Escritura impregna la totalidad de la literatura cristiana an-
tigua, con independencia del género literario, y los diversos contextos de 
uso generaron una notable pluralidad de estrategias interpretativas.

Esta ampliación contemporánea del concepto mismo de exégesis ha 
permitido reconocer tanto el alto grado de sofisticación hermenéutica pre-
sente en estos géneros 1 como la diversidad de funciones que la Escritura 
desempeñó en los primeros siglos. Junto a la revalorización global de la 
exégesis desarrollada por los autores cristianos de los siglos ii y iii, se han 
producido también desplazamientos significativos en los enfoques meto-
dológicos y en los intereses temáticos, que exponemos a continuación.

1  Cf. P. W. Martens – P. M. Blowers (eds.), Oxford Handbook of Early Christian Biblical Inter-
pretation (Oxford: Oxford University Press, 2019); M. De Cock – E. Klein (eds.), Patristic Exege-
sis in Context: Exploring the Genres of Early Christian Biblical Interpretation (Washington, D. C.: 
Catholic University of America Press, 2023), no pretenden dar una explicación de las estrategias y 
metodologías exegéticas como se encuentran en los comentarios y homilías exegéticas, sino de-
mostrar la naturaleza sofisticada de la exégesis bíblica en otros géneros y los múltiples usos a los 
que se le aplicó.
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1. � REVISIÓN METODOLÓGICA:  
MÁS ALLÁ DE LA DICOTOMÍA LITERAL-ALEGÓRICA

Uno de los consensos más firmes de la investigación reciente es el abando-
no de la dicotomía simplificadora —heredada de la historiografía del si-
glo xix— que oponía de manera rígida una supuesta exégesis «literal», 
tradicionalmente asociada a Antioquía, frente a una exégesis «alegórica», 
vinculada a Alejandría. Los estudios contemporáneos han demostrado 
que los Padres prenicenos, como Justino Mártir, Ireneo de Lyon o Tertu-
liano, no operaban con categorías hermenéuticas sistemáticas ni con mo-
delos interpretativos rígidos. Por el contrario, empleaban estrategias flexi-
bles y contextuales, en las que tipología, atención al sentido histórico y 
lectura teológica coexistían sin percibirse como niveles excluyentes o con-
tradictorios.

Estas prácticas interpretativas preceden a las clasificaciones herme-
néuticas posteriores y no responden a esquemas binarios estrictos. Para 
estos autores, la interpretación de la Escritura estaba intrínsecamente 
orientada a la edificación espiritual y a la construcción de la identidad cris-
tiana, incluso en géneros como la apologética o la polémica antiherética. 
En este sentido, toda lectura bíblica poseía una dimensión espiritual cons-
titutiva, inseparable de su función eclesial y formativa.

Apoyándose tanto en el Nuevo Testamento como en tradiciones in-
terpretativas judías —especialmente en autores como Filón de Alejan-
dría— y en la exégesis filosófica de textos clásicos, los cristianos de los 
primeros siglos recurrieron a una amplia gama de términos para describir 
el sentido espiritual de la Escritura: tropologia, allēgoria, anagōgē, dianoia, 
hyponoia, intelligentia spiritalis, typos, theōria o sacramenta. Durante los 
tres primeros siglos, estos conceptos se utilizaron de forma intercambia-
ble, sin una delimitación técnica precisa. Solo a partir de la segunda mitad 
del siglo iv comenzaron a establecerse distinciones terminológicas más 
estrictas 2.

Esta constatación ha llevado a caracterizar la exégesis prenicena como 
una hermenéutica fundamentalmente unitaria, orientada por la fe eclesial 

2  J.-N. Guinot, «La frontière entre allégorie et typologie: École alexandrine, école antiochien-
ne», RevSR 99 (2011) 207-228.
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y por necesidades teológicas, litúrgicas y polémicas concretas, más que por 
teorías formales de interpretación. En esta línea se sitúan los estudios reu-
nidos en Patristic Theories of Biblical Interpretation, editado por T. Toom 3, 
que analizan los presupuestos hermenéuticos implícitos en la práctica exe-
gética patrística, con implicaciones directas para la comprensión del perío-
do preniceno.

2. � DIMENSIÓN HISTÓRICA Y CONTEXTUAL  
DE LA INTERPRETACIÓN

La exégesis patrística prenicena es estudiada en la actualidad como una 
práctica compleja precisamente porque se reconoce su profundo enraiza-
miento histórico y cultural. Los Padres interpretaron la Escritura desde 
categorías conceptuales heredadas del judaísmo helenístico, de la filosofía 
griega y de la retórica clásica. Este reconocimiento ha permitido superar 
lecturas anacrónicas que evaluaban la exégesis antigua a partir de criterios 
modernos de cientificidad. La complejidad hermenéutica no se mide por 
la adecuación a métodos histórico-críticos contemporáneos, sino por la 
capacidad de integrar texto, tradición, contexto cultural y finalidad teoló-
gica en un acto interpretativo coherente.

2.1. � El texto bíblico

La mayoría de los autores prenicenos conocían el Antiguo Testamento en 
traducción griega, según distintas recensiones del texto que posterior-
mente se agruparon bajo la denominación de Septuaginta 4. En algunos 
casos, estas versiones diferían de las ediciones críticas modernas. Además, 
ciertos exegetas cristianos utilizaron traducciones griegas del siglo ii d. C., 
como las de Áquila, Símaco o Teodoción. Los autores latinos 5, por su par-

3  T. Toom (ed.), Patristic Theories of Biblical Interpretation: The Latin Fathers (Nueva York: 
Cambridge University Press, 2016).

4  E. Bons, The Reception of Septuagint Words in Jewish-Hellenistic and Christian Literature 
(WUNT II 367; Tubinga: Mohr Siebeck, 2014).

5  J. Yates – A. Dupont (eds.), The Bible in Christian North Africa: Part I: Commencement to the 
“Confessiones” of Augustine (ca. 180 to 400 CE) (Handbooks of the Bible and its Reception 4.1; 
Berlín – Boston: De Gruyter, 2020).
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te, recurrieron generalmente a traducciones latinas del texto griego, siendo 
Jerónimo la única figura que se comprometió de manera sistemática con el 
hebreo.

2.2. � Interpretación bíblica judía

Una figura decisiva para mostrar cómo relacionar el texto bíblico con la 
cultura grecorromana fue Filón de Alejandría 6, quien influyó en autores 
cristianos alejandrinos, especialmente en Orígenes. Los escritores judíos 
helenísticos ofrecieron diversos modelos para combinar las enseñanzas 
bíblicas con la filosofía griega o para emplearlas críticamente frente a ella. 
Además, algunos autores cristianos estaban familiarizados con tradiciones 
judías conocidas hoy a través de textos intertestamentarios y rabínicos.

2.3. � Filosofía grecorromana y crítica literaria

Prácticamente todos los grandes escritores cristianos recibieron una sólida 
educación clásica. Las categorías conceptuales de la filosofía —especial-
mente del platonismo y del estoicismo— les permitieron articular doctri-
nas teológicas complejas y afrontar problemas exegéticos derivados del 
contenido de la Escritura 7. Asimismo, las prácticas de los gramáticos anti-
guos proporcionaron herramientas para el análisis textual, gramatical, re-
tórico y estilístico de los textos bíblicos.

2.4. � Diversidad geográfica y movilidad

La investigación actual subraya la pluralidad de contextos históricos y cul-
turales en los que se desarrolló el cristianismo antiguo —Roma, Asia Me-
nor, el norte de África, Alejandría o Siria—, relativizando esquemas inter-
pretativos rígidos como la oposición entre Alejandría y Antioquía, al 

6  D. T. Runia, «Philo and the early Christian Fathers», en The Cambridge Companion to Philo, 
ed. por A. Kamesar (Cambridge – Nueva York: Cambridge University Press, 2009), 210-230;  
A. van den Hoek, «Assessing Philo’s influence in Christian Alexandria: The case of Origen», en 
Shem in the Tents of Japhet, ed. por G. Ḳugel (JSJ.S 74; Leiden – Boston: Brill, 2002), 223-239.

7  A. Meredith, Christian Philosophy in the Early Church (Londres: T&T Clark, 2012); K. Esh
leman, The Social World of Intellectuals in the Roman Empire: Sophists, Philosophers, and Chris-
tians (Cambridge: Cambridge University Press, 2012).
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poner de relieve la existencia de redes intelectuales, influencias recíprocas 
y soluciones locales a problemas teológicos y exegéticos compartidos.

En estrecha conexión con estas dinámicas de intercambio, la investiga-
ción reciente ha destacado asimismo la notable movilidad de personas en el 
mundo antiguo y en el cristianismo de los orígenes 8. Maestros y discípulos 9 se 
desplazaban con frecuencia por motivos diversos —formativos, fama, pasto-
rales, económicos o relacionados con controversias doctrinales—, favorecien-
do así la circulación de ideas, prácticas interpretativas y tradiciones teológicas 
más allá de marcos geográficos rígidamente delimitados 10. Esta movilidad 
contribuye a explicar tanto la pluralidad de enfoques como la presencia de 
determinados rasgos de convergencia en la exégesis patrística antigua.

3. � EXÉGESIS Y CONTROVERSIA DOCTRINAL:  
LA INTERPRETACIÓN COMO PRÁCTICA ECLESIAL

La exégesis patrística se desarrolló fundamentalmente en el seno de la vida 
eclesial. Los autores eclesiásticos interpretaron la Escritura como creyentes 
comprometidos con una fe confesional, en estrecha vinculación con su mi-
nisterio pastoral, su actividad apologética y su responsabilidad doctrinal. La 
Biblia no fue para ellos un objeto autónomo de análisis académico, sino el 
fundamento mismo de la identidad cristiana y de la memoria comunitaria.

En este sentido, la investigación contemporánea subraya que la 
exégesis prenicena fue inseparable de finalidades apologéticas, litúrgicas, 
antiheréticas y formativas. La interpretación bíblica aparece así como una 
respuesta directa a controversias doctrinales concretas, como el gnosticis-
mo o el marcionismo.

8  D. Álvarez Cineira, «Movilidad e idioma: factores del crecimiento en las comunidades roma-
nas», en La expansión del cristianismo de los orígenes, ed. por R. Aguirre Monasterio (Estella: Ver-
bo Divino, 2026), 205-229.

9  C. Fron, Bildung und Reisen in der römischen Kaiserzeit. Pepaideumenoi und Mobilität zwis-
chen dem 1. und 4. Jh. n. Chr. (Berlín – Boston: De Gruyter, 2021).

10  C. Auffarth, «Religion im Gepäck: Von Migranten und religiösen Virtuosen in der römis-
chen Kaiserzeit», en Migration and Diaspora Formation. New Perspectives on a Global History of 
Christianity, ed. por C. Burlăcioiu (Berlín – Boston: De Gruyter, 2022), 37-66; R. Kiperwasser – 
A. Kofsky – S. Ruzer (eds.), Late Antique Jewish and Christian Travelogues: Religious Aspects and 
Cultural Backgrounds (Berlín – Boston: De Gruyter, 2025).
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La obra de Ireneo de Lyon ocupa aquí un lugar central 11. Su exégesis 
se articula en torno a la regula fidei, concebida como criterio hermenéutico 
normativo previo a la lectura detallada de los textos. De modo análogo, 
investigaciones recientes sobre Tertuliano subrayan la influencia del dere-
cho romano y de la retórica judicial en su uso de la Escritura, especialmen-
te en contextos de controversia doctrinal, donde el texto bíblico funciona 
como instrumento argumentativo al servicio de la defensa de la fe 12.

4. � LA FIGURA DE JESÚS Y DE PABLO  
EN LA EXÉGESIS PRENICENA

En los estudios recientes ha cobrado especial relevancia la atención a figu-
ras centrales del Nuevo Testamento. Junto a Jesús 13, el siglo ii conoce una 
intensa reconfiguración de la figura de Pablo de Tarso 14, con múltiples for-
mas de paulinismo y con su papel decisivo en la configuración del canon 
de Marción 15. Este interés ha propiciado un fecundo diálogo entre especia-
listas en estudios paulinos y en patrística, reflejado en series como Pauline 
and Patristic Scholars in Debate, con publicaciones acerca de la influencia 
paulina en los Padres Apostólicos 16 y en los Apologistas 17.

11  J. G. Bushur, Irenaeus of Lyons and the Mosaic of Christ: Preaching Scripture in the Era of 
Martyrdom (Abingdon, Oxon – Nueva York: Routledge, Taylor & Francis Group, 2017); A. Bas-
tit-Kalinowska – J. Verheyden (eds.), Irénée de Lyon et les débuts de la Bible Chrétienne: actes de la 
journée du 1.VII.2014 à Lyon (IPM 77; Turnhout: Brepols, 2017).

12  M. A. Frisius, Tertullian’s Use of the Pastoral Epistles, Hebrews, James, 1 and 2 Peter, and Jude 
(SBLit 143; Berna – Fráncfort: Lang, 2011); A. Gerstacker, Der Heeresdienst von Christen in der römis-
chen Kaiserzeit: Studien zu Tertullian, Clemens und Origenes (Berlín – Boston: De Gruyter, 2021).

13  S. B. Johnson, The Life of Jesus in the Writings of Origen of Alexandria (Cambridge: Cam-
bridge University Press, 2025).

14  J. R. Strawbridge, The Pauline Effect: The Use of the Pauline Epistles by early Christian Wri-
ters (SBR 5; Berlín – Nueva York: De Gruyter, 2015); J. Schröter – S. Butticaz – A. Dettwiler – C. 
Paul (eds.), Receptions of Paul in Early Christianity: The Person of Paul and His Writings through 
the Eyes of his Early Interpreters (ZNW 234; Berlín – Boston: De Gruyter, 2018).

15  M. Vinzent, Die älteste Sammlung paulinischer Briefe und die Entstehung der kanonischen 
Paulusbriefsammlung (TANZ 72/I-III; Tubinga: Verlag Narr Francke Attempto, 2025).

16  T. D. Still – D. E. Wilhite (eds.), The Apostolic Fathers and Paul (Londres: Bloomsbury – 
T&T Clark, 2017); Tertullian and Paul (Londres: Bloomsbury – T&T Clark, 2013); Irenaeus and 
Paul (Londres: Bloomsbury – T&T Clark, 2020); P. Blowers – E. Dively-Lauro (eds.), Origen and Paul 
(Pauline and Patristic Scholars in Debate 5; Londres: Bloomsbury – T&T Clark), en prensa.

17  T. D. Still – D. E. Wilhite (eds.), The Apologists and Paul (Londres: T&T Clark, 2024).
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La apologética surge allí donde existen cargos concretos formulados 
contra los cristianos —como las acusaciones de prácticas infamantes (fla-
gitia) o de ateísmo— que reclaman una defensa explícita; de ahí que este 
género incluya también autores del siglo iii. Tradicionalmente se ha su-
puesto que escritos como los de Justino Mártir estaban dirigidos ante todo 
a un público pagano culto. Sin embargo, la investigación reciente ha pues-
to de relieve que los apologistas escribían también —y quizá principal-
mente— para sus propias comunidades cristianas, en un contexto de inte-
racción cotidiana con vecinos no cristianos. Este desplazamiento en la 
comprensión del público destinatario traslada el foco desde el impacto 
potencial en los «de fuera» hacia la función de la apologética en la cons-
trucción y consolidación de la identidad de los «de dentro».

5. � REEVALUACIÓN CONTEMPORÁNEA DE ORÍGENES

La investigación reciente ha superado tanto la idealización acrítica como la 
caricaturización polémica de Orígenes de Alejandría, dando lugar a una pro-
funda reevaluación de su figura y de su obra. En las últimas décadas —espe-
cialmente en el ámbito europeo— los estudios origenianos han experimen-
tado un notable impulso, culminado en abril de 2012 con el hallazgo de un 
manuscrito que contiene veintinueve homilías inéditas sobre los Salmos, el 
mayor corpus homilético conservado del autor. La edición de este texto en la 
serie GCS, a cargo de Lorenzo Perrone 18, ha reforzado el renovado interés 
por un autor que ocupa un lugar central en la historia de la exégesis cristiana.

Frente a interpretaciones anteriores que lo presentaban como un exe-
geta excesivamente especulativo o arbitrario, los estudios actuales subra-
yan el carácter metódico y sistemático de su interpretación bíblica, pro-
fundamente enraizada en la filología, la retórica y la filosofía antiguas. 
Orígenes es considerado hoy el primer escritor eclesiástico del que conser-
vamos un esfuerzo teórico explícito en torno a una hermenéutica bíbli-
ca 19. En este sentido, el libro IV de De principiis constituye la primera 

18  L. Perrone, Origenes Werke. Dreizehnter Band: Die neuen Psalmenhomilien. Eine kritische Edi-
tion des Codex Monacensis Graecus 314 (GCS 19; Berlín – Múnich – Boston: De Gruyter, 2015).

19  Conocemos por Orígenes un tratado sobre el evangelio de Juan del gnóstico Heracleón y se 
conservan algunos comentarios sobre Daniel y el Cantar de los Cantares atribuidos a Hipólito.
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formulación cristiana de una teoría de la interpretación, en la que se arti-
cula una justificación coherente del sentido múltiple de la Escritura, 
orientada por categorías platónicas y concebida como un itinerario progre-
sivo de acceso al significado profundo del mensaje divino 20. Posteriormen-
te, el exdonatista norteafricano Ticonio (segunda mitad del siglo iv) redac-
tó la primera hermenéutica conservada como obra independiente: el Libro 
de las siete reglas 21.

Este perfil adquiere mayor relieve si se sitúa en el contexto de la litera-
tura cristiana anterior. Desde mediados del siglo ii, autores como Ireneo de 
Lyon, Tertuliano o Clemente de Alejandría 22 recurrieron ampliamente a 
la Escritura, pero de manera instrumental, al servicio de la apologética, la 
controversia antiherética o la organización eclesial, sin desarrollar una 
exégesis sistemática ni una reflexión metodológica autónoma, sino que 
respondieron a preocupaciones doctrinales y pastorales inmediatas.

Orígenes, en cambio, asumió las lecturas simbólicas tradicionales del 
Antiguo Testamento propias del cristianismo primitivo y las extendió de 
manera coherente al conjunto de la Escritura, configurando así un modelo 
integral de alegoría bíblica cristiana. Este enfoque no se limita a tipologías 
aisladas, sino que articula lecturas figurativas consistentes a lo largo de 
una narración unitaria de la historia de la salvación. Desde el punto de vis-
ta erudito, mostró además cómo los recursos de la filología clásica —en 
particular el análisis literario, la lingüística y la crítica textual— podían 
aplicarse con rigor a la interpretación bíblica.

Desde esta perspectiva, la investigación contemporánea entiende a 
Orígenes no como una anomalía explicable únicamente a partir de contro-
versias doctrinales posteriores, sino como una figura estructurante de la 
exégesis prenicena. El estudio de su influencia antes de Nicea, al margen 

20  A. Tzvetkova-Glaser, «Origenes. De principiis», en Handbuch der Bibelhermeneutiken. Von 
Origenes bis zur Gegenwart, ed. por O. Wischmeyer (Berlín – Boston: De Gruyter, 2016), 13-22.

21  Para las teorías de interpretación bíblica de padres latinos, cf. T. Toom (ed.), Patristic Theories 
of Biblical Interpretation. Esta colección de ensayos se centra en autores cuyos escritos contienen 
una discusión específica sobre hermenéutica y comienza con Ticonio.

22  Para la exégesis de Clemente, cf. H. C. Ward, Clement and Scriptural Exegesis. The Making of 
a Commentarial Theologian (Oxford: Oxford University Press, 2022); V. Černušková– J. L. Ko-
vacs – J. Plátová (eds.), Clement’s Biblical Exegesis. Proceedings of the Second Colloquium on Cle-
ment of Alexandria (Olomouc, May 29-31, 2014) (SpVigChr 139; Leiden: Brill, 2016).
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de condenas ulteriores, ha contribuido de manera decisiva a reformular la 
comprensión global de la exégesis cristiana de los primeros siglos.

6. � EXÉGESIS Y FORMACIÓN DEL CANON BÍBLICO

Un ámbito de especial interés en la investigación reciente concierne a los 
procesos de identificación, estabilización y autorización de las fuentes es-
criturísticas en la tradición cristiana primitiva. Antes del siglo iv, la Biblia 
cristiana constituía una realidad fluida: las comunidades utilizaban diver-
sos textos en la enseñanza, la predicación y la liturgia mucho antes de que 
estos fueran reconocidos colectivamente o integrados en un canon defini-
tivo 23. En este contexto, los estudios actuales han subrayado la relación 
dinámica entre exégesis y canon, mostrando que la práctica interpretativa 
y litúrgica contribuyó activamente a la consolidación canónica de deter-
minados escritos 24, y no solo a la inversa.

La herencia escriturística judía —Torá, Profetas, Salmos y escritos sa-
pienciales— desempeñó un papel normativo en las comunidades cristia-
nas 25. Sin embargo, la Escritura fundacional del cristianismo naciente fue, 
ante todo, la Septuaginta, entendida como un conjunto diverso de tradi-
ciones de traducción griega 26. No todos los grupos cristianos aceptaron sin 
reservas los escritos judíos como normativos; en particular, ciertos movi-
mientos gnósticos y marcionitas cuestionaron su legitimidad. En este 
marco, la figura de Marción (ca. 140) supuso un auténtico desafío para la 
gran Iglesia, al obligarla a reflexionar teológicamente sobre la necesidad y 
el sentido de asumir las Escrituras judías como parte integrante del canon 
cristiano 27.

23  L. M. McDonald, The Formation of the Biblical Canon. The New Testament: Its Authority and 
Canonicity (vol. II; Londres – Oxford – Nueva York: Bloomsbury –T&T Clark, 2017).

24  J. J. Collins – C. A. Evans – L. M. McDonald (eds.), Ancient Jewish and Christian Scriptures: 
New Developments in Canon Controversy (Louisville, KY: Westminster John Knox Press, 2020).

25  E. L. Gallagher, Hebrew Scripture in Patristic Biblical Theory: Canon, Language, Text (SVig-
Chr 114; Leiden – Boston: Brill, 2012).

26  G. Dorival, The Septuagint from Alexandria to Constantinople: Canon, New Testament, 
Church Fathers, Catenae (Oxford: Oxford University Press – OSO, 2021).

27  E. Norelli – A. Cameron, Markion und der biblische Kanon (HLV 11; Berlín – Boston: De 
Gruyter, 2016); J. M. Lieu, Marcion and the Making of a Heretic. God and Scripture in the Second 
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La formación del Nuevo Testamento fue un proceso aún más comple-
jo. Algunos escritos paulinos fueron probablemente los primeros en cir-
cular de forma amplia, aunque la autoridad apostólica de Pablo fue discu-
tida en algunos círculos hasta bien entrado el siglo ii. Tanto gnósticos y 
marcionitas como autores considerados ortodoxos reinterpretaron su le-
gado. El corpus evangélico fue igualmente objeto de debate: frente a la pro-
puesta marcionita de un único evangelio (con muchas similitudes al Lucas 
canónico) 28, se situaron tanto la armonización del Diatessaron de Tacia-
no 29 como la proliferación de evangelios posteriormente calificados de 
apócrifos. Con la defensa irenaica del evangelio tetramorfo 30 puede afir-
marse que, hacia finales del siglo ii, existía ya una conciencia canónica inci-
piente en torno a los evangelios y a una colección significativa de cartas 
paulinas 31, mientras que otros escritos siguieron un proceso de recepción 
más prolongado hasta inicios del siglo v.

En este contexto, algunos autores eclesiásticos prenicenos apelaron a 
un «canon de la verdad» o «regla de la fe», concebida como síntesis norma-
tiva de la tradición apostólica y de la Escritura recibida. En autores como 
Ireneo, Tertuliano u Orígenes, esta regla se asemeja más a un esquema de 
enseñanza o predicación que a un credo formalizado. Ha sido interpretada 
como expresión de la autoridad de la tradición eclesial, como principio 
hermenéutico implícito en la Escritura, como estrategia argumentativa 

Century (Nueva York: Cambridge University Press, 2015), 323-366; P. Prigent, Que faire de l’An-
cien Testament? Marcion et Origène répondent (Lyon: Olivétan éditions, 2022).

28  D. T. Roth, The Text of Marcion’s Gospel (NTTSD 49; Boston: Brill, 2015). Para los nuevos 
estudios y reconstrucciones del Evangelio de Marción, cf. D. Álvarez Cineira, «El evangelio de 
Marción en los estudios recientes – Status quaestionis», Estudio Agustiniano 61 (2026) 237-294.

29  J. W. Barker, Tatian’s Diatessaron: Composition, Redaction, Recension, and Reception 
(Oxford: Oxford University Press, 2021); M. R. Crawford – N. J. Zola (eds.), The Gospel of Tatian: 
Exploring the Nature and Text of the Diatessaron (Londres: Bloomsbury – T&T Clark, 2021); J. A. 
Rodríguez, Combining Gospels in Early Christianity: The One, the Many, and the Fourfold 
(WUNT II 597; Tubinga: Mohr Siebeck, 2023).

30  K. Laing, Irenaeus, the Scriptures, and the Apostolic Writings: Reevaluating the Status of the 
New Testament Writings at the End of the Second Century (LNTS 659; Londres – Nueva York: 
T&T Clark, 2022).

31  M. Vinzent, Christ’s Torah: The Making of the New Testament in the Second Century (Lon-
dres – Nueva York: Routledge, Taylor & Francis Group, 2024).
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frente a la disgregación doctrinal o como estructura narrativa que articula 
la unidad entre Antiguo y Nuevo Testamento.

La investigación contemporánea presta creciente atención al modo en 
que la práctica exegética contribuyó a fijar el canon. La frecuencia de cita-
ción, el uso polémico de los textos y la autoridad doctrinal que se les atri-
buía desempeñaron un papel decisivo en su progresiva recepción como 
normativos. El cierre oficial del canon fue un proceso largo y complejo, en 
el que intervinieron disposiciones episcopales (como los de Atanasio de 
Alejandría o Agustín de Hipona), la labor de eruditos como Jerónimo y las 
decisiones de concilios regionales. Junto al uso reiterado de los textos, la 
elaboración de listas canónicas 32 y la copia de manuscritos en forma de 
códice desempeñaron igualmente un papel relevante en este proceso.

7. � EL ANTIGUO TESTAMENTO Y SU LECTURA CRISTOLÓGICA

Otro ámbito particularmente fecundo es el estudio de la lectura cristoló-
gica del Antiguo Testamento en la exégesis prenicena. La investigación 
reciente ha demostrado que dicha interpretación no constituye una impo-
sición dogmática tardía, sino un principio hermenéutico temprano, pro-
fundamente arraigado en la práctica exegética de los autores eclesiásticos.

Los autores del Nuevo Testamento, insertos en la tradición judía de 
su tiempo, recurrieron a procedimientos exegéticos propios del judaísmo 
—de carácter midrásico o afines al pesher— para llevar a cabo una relectu-
ra cristológica de las Escrituras, como ilustra paradigmáticamente el relato 
de Emaús (Lc 24,27). Inicialmente centradas en textos mesiánicos, estas 
lecturas se extendieron progresivamente a otros pasajes, integrados en una 
interpretación global orientada a Cristo.

Desde la segunda mitad del siglo ii, la Iglesia fue asumiendo las Escri-
turas de Israel, aunque mediante una reinterpretación profunda y comple-
ja. Las posturas patrísticas fueron diversas y contextuales, oscilando entre 

32  E. L. Gallagher – J. D. Meade, The Biblical Canon Lists from Early Christianity: Texts and 
Analysis (Oxford: Oxford University Press, 2017); M. R. Crawford, The Eusebian Canon Tables: 
Ordering Textual Knowledge in Late Antiquity (Oxford: Oxford University Press – OSO, 2019); 
M. Wallraff, Die Kanontafeln des Euseb von Kaisareia: Untersuchung und kritische Edition (Ma-
nuscripta Biblica 1; Berlín – Boston: De Gruyter, 2021).
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enfoques polémicos y lecturas más integradoras. Predominó, no obstante, 
una valoración positiva de la Ley, entendida como instrumento pedagógi-
co (1 Clemente), como complemento de la enseñanza del Señor (la Dida-
chē), como realidad subordinada al mandamiento del amor (Ignacio) o 
incluso como guía privilegiada para la vida ética y social (Clemente de 
Alejandría). En este sentido, la Ley no fue abolida, sino reinterpretada y 
preservada dentro de un nuevo horizonte cristológico.

Es significativo que muchas de estas argumentaciones no se apoyen 
en la autoridad explícita de las palabras de Jesús ni en la teología paulina, 
sino que busquen extraer el sentido profundo de la Torá a partir de las 
propias Escrituras judías, introduciendo progresivamente una lectura 
orientada hacia Cristo, reconociendo a este como clave interpretativa de la 
totalidad de la Escritura.

Estudios clásicos como los de Frances Young han mostrado que el nú-
cleo de la exégesis cristiana primitiva reside en la cuestión de la referencia 
del texto, identificada en último término con Cristo 33. Investigaciones 
más recientes, como las de Bogdan Gabriel Bucur aplicadas a la reinterpre-
tación cristológica de las teofanías 34, han propuesto comprender estas lec-
turas de los autores eclesiásticos prenicenos como una forma de «Biblia 
reescrita», entendida no como creación de un nuevo texto, sino como re-
lectura interpretativa. Bogdan Gabriel Bucur muestra que esta reconfigu-
ración cristológica de las teofanías produce una Escritura leída íntegra-
mente desde la presencia salvífica de Cristo, invitando también al lector a 
participar activamente en este horizonte interpretativo.

En este contexto de interpretación cristológica del Antiguo Testamen-
to, la colección de veintinueve volúmenes La Biblia comentada por los Pa-
dres de la Iglesia 35 (traducción del original inglés Ancient Christian Com-
mentary on Scripture) da vida a las voces de la Iglesia antigua mientras 
dialogan con las Escrituras y constituye una herramienta útil para rastrear el 
uso patrístico de los textos bíblicos, aunque debe emplearse de forma crítica.

33  F. M. Young. Biblical Exegesis and the Formation of Christian Culture (Cambridge: Cam-
bridge University Press, 1997), 119-138.

34  Scripture Re-envisioned. Christophanic Exegesis and the Making of a Christian Bible (The 
Bible in Ancient Christianity 13; Leiden – Boston: Brill, 2019).

35  Editada por Ciudad Nueva (Madrid) a partir del año 2003.
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8. � CONCLUSIÓN

La investigación contemporánea sobre la exégesis patrística prenicena se 
caracteriza por una mayor sensibilidad histórica, una revisión metodoló-
gica profunda y una comprensión más rica de la interpretación bíblica 
como práctica eclesial, teológica y polémica. Este paradigma permite valo-
rar la exégesis prenicena no como un estadio precrítico superado, sino 
como una forma coherente, creativa y estructurante de lectura de la Escri-
tura que configuró decisivamente la tradición cristiana.
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